Apuntes sobre los estudiantes de medicina.
                                                                     Por Aimée Cabrera.

Sobre el 138 aniversario del fusilamiento de los estudiantes de medicina, aquel 27 de noviembre de 1871 se habla muy poco en la actualidad. La efeméride tiene solo  una  fuerte connotación  política, y las verdaderas  causas del hecho pasan a un segundo plano.

Los estudiantes universitarios celebran la fecha con consignas y lemas que van voceando cada año, cuando   bajan  por la escalinata de La Colina, para tomar por asalto la avenida de San Lázaro hasta el extremo opuesto donde, al llegar al Prado, sólo basta con cruzarlo para llegar a la calle Cárcel, cercana  al monumento de los estudiantes.

El sobrio lugar fue hecho para perpetuar la memoria de los estudiantes de medicina, fusilados en La Habana, Anacleto Bermúdez y González, Alonso Álvarez de la Campa, Pascual Rodríguez y Pérez, Carlos Augusto de Latorre, Ángel Laborde, Carlos Verdugo, Eladio González  y Toledo, y José de Marcos y Medina, acusados de la profanación de la tumba del periodista español Gonzalo Castañón, a pesar de que su hijo declaró intacto el cadáver.
En las Obras Completas de José Martí edición conmemorativa del centenario de su natalicio, Volumen  I, de la Editorial Lex, se observa como en  su Parte Primera: Patria e Independencia, se destacan casi al principio de esta sección, el epígrafe 27 de Noviembre de 1871, en el cual se recopilan todos los artículos y discursos que pronunció  y escribió José Martí, en ocasión de fecha tan luctuosa.

El primer texto que aparece reproducido lo firman Pedro J. de la Torre y Fermín Valdés Domínguez, condenados en la misma causa a seis años de presidio, aunque fue redactado por el Apóstol quien describe el  gran pesar sentido durante  ese inolvidable día,  con estas bellas palabras:
“No graba cincel alguno como la muerte los dolores en el alma:-no olvida nunca el espíritu oprimido el día tremendo en que el cielo robó ocho hijos a la tierra, y un pueblo lloró sobre la tumba de ocho mártires… Y cuando lloramos, con nosotros han de verter lágrimas de inmenso duelo los que los amaron, lágrimas por la honra patria los que desde aquí se espantaron con el asesinato; lágrimas de remordimiento y de vergüenza todos aquellos  que tienen una mancha de debilidad sobre la frente y una gota de su sangre sobre el corazón”.

La fecha fue siempre recordada por Martí y los de su generación, como el escritor habanero Raimundo Cabrera (1852-1923) quien  la utiliza en varios momentos y, con sincera aflicción, en su novela  Sombras que pasan (1916), allí se puede leer en el comienzo de  su Capítulo XXXVII lo siguiente: “Del 68  hasta el 71 corrió el trienio terrible de los habaneros… Las familias cubanas vivían aterrorizadas… la violencia… en las calles, y la zozobra constante en los hogares”.
Más adelante continúa su recuento y refiere que “El 26 de noviembre, la gran parada militar… celebrada ocupando los batallones de dos filas la larga línea del Paseo del Prado, doblando el Campo de Marte y prolongándose hasta el final de la Alameda de Carlos III, fue la hoguera preparada para una horrorosa conflagración”

En el próximo párrafo, Cabrera da este otro dato curioso:” El rumor de que los estudiantes de medicina, (estaban) presos en el aula de San Dionisio…exaltó las pasiones de aquella soldadesca improvisada, que lucía su  uniforme en las ciudades y lo paseaba presuntuoso, humillando a los criollos, sin ir al campo a enlodarlo...”

Parece que el terrible suceso marcó una huella imborrable en este escritor e intelectual cubano porque más adelante detalla que “El motín duró veinticuatro horas mortales. Las turbas  armadas no cesaron de cruzar las calles… vociferando airadas en su afán sangriento. Las puertas de las casas estuvieron cerradas: ningún vecino estaba en la calle.
En esas veinticuatro horas largas y tristes que terminaron con el fusilamiento en la plaza pública de ocho niños inocentes y la condenación de cuarenta a presidio, no hubo casa-por lo menos en los barrios cercanos, y sobre todo en el del Ángel-, en que se recogiera nadie en su lecho ni se pusieran manteles en la mesa.

Y para dar punto final a la tragedia, dice en el primer párrafo del Capítulo XXXVIII: “El fusilamiento de los estudiantes de medicina produjo una crisis conveniente. Los autores  se aterraron de su propia obra y ante  la reprobación del mundo, la nación sintió vergüenza. Se quiso cubrir más tarde aquel baldón con el arrepentimiento”.

Al final de esta novela publicada por la editorial Letras Cubanas en 1984, aparecen las opiniones que  Márquez Sterling escribió en un artículo aparecido en el diario La Nación sobre Raimundo Cabrera y su obra, considerando a Sombras que pasan como “otra novela histórica, vivida en los tiempos de brega frente a España…es una pintura, de mano maestra, de tiempos que nosotros conocimos, muy jóvenes, y que nadie debe ignorar”.
Pero en estos tiempos que corren, los cubanos saben muy poco sobre esta fecha. Los libros de historia resumen  demasiado el hecho, y aún los que son universitarios y estudian la carrera de Medicina  recitan  una sinopsis escueta sobre  esta página de la historia cubana, Saber en detalle, la historia de la patria debía ser  la razón de ser de quienes gritan consignas o hablan como máquinas programadas, así sabrían respetarlas  con acierto.
